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J'alabras clave: 
Poder, alimentación, pensamiento, cultura al imcntaria, Roma, Mundo Ant1guo 
Food and Powcr in Roman World 
Absrract: 
In ancicnt Romc, thcrcwas acomplcx web ofrelat ions betwccn Food and Powcr. And it was a real ma,-c, ga,cn thc rcalit~ ofthe 'cr~ fact roo...l, 
a phcnomcnon conncctcd with various faccts: cultural, human, historical, tcchnolog¡cal, cconomic, cte .. To gct todo a cursory analy~1s ofthas 
rc lauonshi p, wc has bccn clcctcd fivc aspccts of thc manifcslation ofpowcr through food: 1hc social status, thoughl, reilg10n, cconomy und 
cuhurc, studyi ng also how ils passagc o ver lime, was subj cc1 10 changcs in various aspccls. Thcsc aspccts hu ve bccnthc hnc through "h1ch 
lo analyzc this rclat ionship, on lhc olher hand , nol exhaustivo. 
KeyWords: 
Power, food, lhoughl, food cuhurc, Reme, Ancicnl World. 
l. INTRODUCCIÓN 
A nalizaremos la relación entre la Alimentación y el Poder en el mundo romano, y cómo el poder tuvo una serie de manifestaciones que se relacionaron 
directamente con el Sistema Alimentario. Y es que, en el 
hombre , el acto de comer no se entiende por sí mismo 
como un fenómeno aislado, carente de conexiones. Más 
bien emerge de un amplio trasfondo antropol óg ico 
constituido, si lo contemplamos desde una verticn lc de 
carácter cultural, por nonnas sociales, y desde el lado más 
subjetivo y personal, por pautas inconscientes forjadas con 
frecuencia en la infancia. La cultura, con su tradición e 
historia colect iva, y el inconsciente, con su h1storia 
individual, establecen un trasfondo desde el cual el acto de 
comer cobra su sentido corno conjunto comp lejo de 
diversas fac~tas , en esle caso dando sentido a unas 
mani [estaciones del poder. 
Englobando estas dos grandes facc1as y con 
respecto a su modo de alimcnlarsc, el hombre se encuentra, 
en primer lugar, en rel ac1ón con su medio ambtentc, con ..:1 
entorno ecológico con el cual mant iene una postura de 
equilibrio para conseguir el alimento. Después de es!e primer 
contacto con el medioambiente, el hombre se re laciona con 
el medio social, en lo que llamamos cu ltura , y en este caso 
concreto, cultura alimentaria. 
En relación con la cultura alimentaria, podemos 
decir que la comida es también un a herrami en ta del 
pensamiemo, lo cual no es propio unicamentc denlro del 
mundo antiguo, a l que nos refer iremos en esta ocas tón, 
sino en cualqUier cultura, ya que el alimento es símbolo y 
herramienta del pensamiento, y refleja éste con fidelidad. 
Asi , es demostrativa la presencia del se rvt cio de mesa de 
las grandes casas romanas, muy numeroso y especifico, 
un grupo dentro del cua l cada persona tenia comettdos 
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.!1 t,ntos y l!oncreto 1 que marcaban mcluso ·u prop1o 
e pac1o y pre 11gio1 dentro de la pequeña oc1cdad 
dornC:st~ea y de alsuna fonn.i, su grado de evoluc1ón dentro 
del si>tcrna de re ponsabihdades y benctidos que podían 
e~perar del dueño. 
Desde luego, podemos dcc1r que en el mundo 
antiguo, el alimento fue la representación del poder, un 
símbolo en el m:is ampho sentido de la palabra: El poder a 
travcs de la representación social, el poder C>.presado a 
travé\ del pcns~rnicnto, el poder manifestado a través de 
a'pectos ahmentariC>s relaciOnados con las fiestas religiOsas 
y el poder a travcs de sus manifestaciOnes económicas. 
Veremos un poder puesto de manifiesto a través de 
e~tos cuatro parámetros los cuales nos muestran una 
so~1edad ronwna, de la que sabemos que se caracterizó por 
una cstrat1fica"ón muy defin1rla entre dist1ntos grupos 
socmlcs. Uno de los factores que marcaba cla ramente las 
d1 ferenc1as socwlcs era la aluncntación, no tanto en cuanto 
a In categoría d1ctética y beneficios para el se r humano, 
s1no más b1cn por el coste de los propios alimentos, por la 
prcsenwción y las circunstanciaS envolvieron cada banquete. 
Iremos v1cndo cómo a través de la ahmentac1ón se manifiesta 
todo un SIStema filosófico y moral, un pensamiento complejo 
que se reneja en los actos mas cotidianos, y que también 
tiene relación con las características personales de cada 
md1viduo y con su estatus soc ial. Vemos a través de las 
mamfestaciones alimentarias, cómo la cultura romana tenía 
una gran preocupación por las distinciones sociales, para 
lo que era muy 1mportantc reforzar la Jerarquía del rango en 
el seno de las comunidades'. La categoría socia l se 
manifestaba de muy diversas fonnas, una de las cuales era 
el banquete y su entorno, así, veremos las manifestaciones 
del poder en distintos campos relacionados con la 
ahmcntación : 
El alimento como representación del esta tus social. 
El alimento como representación del pensamiento. 
El alimento como representación religiosa. 
El alimento como representación de una economía. 
El alimento como manifestación de una cultura. 
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lk>dc luego, la com1dJ fue una actJ\ ttlad a través 
de la cual 'e ma111festMon diversos aspectos, ya que ésta 
1\ll fue sol.uncntc c'prcs1ón del gusto, el apellto o las 
predllccn~)nc' personales. 1'1 alimento fue símbolo y 
'Jglllfll''lllo de otra\ cueslloncs, qu1zá entre las m:is 
llllfHHt.mtcs pmlamos sc1lalar el poder, pero la com1cla 
tamb1cn fue una po~1b1hdad ahmcntana thfercncial entre el 
muodo urbano l d rural o entre los distmtos ámbitos del 
pen amiento, incluso fue una manifestaciÓn religiosa, o el 
símbolo de la forma de pensar del campesino romano, 
prev1sor y pr:icuco, que se ocupaba de orgamzar todo un 
mundo de conservas para no carecer de nada en épocas 
dific1les. En general, a través del ahmento y del entorno que 
lo envolvió, a tra,·és de la Cultura Alimentaria se percibió 
claramente la apanencia y fondo de una sociedad en la que 
las elites tuneron un gran peso. 
Una de las herramientas de manifestación del 
pcnsam1ento fue sm lugar a dudas la ahmentac1ón, y en este 
sentido. vemos ciertos clichés puestos de manifiesto en 
obras literarias y de carácter histórico, por ejemplo el 
componamiento de aristócratas en la mesa en las obras de 
Juvenal -Juv., Sat .. 5·; el comportamiento de filósofos en la 
obra de Plutarco ·Piut., Mor., 1468-1640-; incluso el 
terrible comportamiento de emperadores -Vi t. . lfeliog. 19; 
32- y también de dwses y héroes ·Aten., Deipnos .. 1, 8Ess; 
1 [om., Odis .. 5, 90·95-, sin embargo, podemos decir que 
todos ellos tuvieron la posibilidad de elegir, la libertad ante 
el alimento. 
Sin embargo, otros grupos sociales no tuvieron 
capacidad de elección, como los parásitos o aquellos que 
se tenían que contentar con una sencilla sportula elegida 
por otro. La posibilidad de elección alimentaria, ent re 
aquellos grupos elitistas, demuestra cómo cada uno de ellos 
pudo optar por distintos ambientes para el banquete, por 
disfru tar de la compañia de diferentes personas para 
compartirlo , y sobre todo, con la presencia de diversos 
alimentos en las mesas. El alimento como símbolo de ese 
pensamiento, dispuesto en cantidad suficiente para mantener 
las fuerzas, manifestaba la filosofía del banquete de los 
sabios de Plutarco. Por otro lado era ostentoso, descarado, 
excesivo, el banquete de los emperadores y a veces el de 
los nuevos ricos, como los celebrados por Trimalción. Con 
propiedades más que nutricias, el banquete de los más 
poderosos de todos, es decir, los dioses, era excelente, pero 
frugal y sencillo, compuesto por los placenteros alimentos 
característ icos de su dieta: néctar y ambrosía. 
Como vemos, el Sistema Alimentario, simbolizó todo 
un complejo cstatus de vida, de pensamiento, la forma de 
entender y valorar una realidad y de expresarla ante una 
sociedad. Esta expresión de cultura alimentaria manifestada 
ante los demás, tuvo una gran importancia, ya que las cenas, 
el momento en que se realizaba la comida más importante 
del día, se celebraba en compañ ia . La costumbre marcaba 
una rutina dmia, por la que cotidianamente, grupos de 
amigos, conocidos o gen1es relacionadas por lazos políticos 
o socmles, cenaran en compa11ía mutua en casa de alguno 
de ellos. Eran ocasiones en las que el anfitrión dejaba patente 
1 J ' Kt)BI KJ,/u ,.,.. a lu nJm¡ht~nf dun_\ 1 Antlqtut¡· mmainr, Paris , \988, pp.l26-7. 
11ndu-..d lktttf\l tiC h'" rropuh. ntJcmbros del stn 1cio do~staco existieron dtfercntes rangos, desde elbásico que se11alabíl la dtfcrcncia entre libertos 
) C'~dh,h ha-..tJ c'llr,l~. ma .. -.:omp!eJOS )" suulct; que\ci\alob:m distancias sutiles entre todos ellos 
'1• (,,,5{1\St' y f.t SAIII·K, Fl tmp¡•rto mmono.- t'Conomía. 'íOcicdad. rulwra, Uarcclonn, 199\, p 140. 
ante toJos su capaCidad adqut>tUva, us ¡;J.ms de gastar -
su esplendidez- }' ·u forma de pensar. en ddlniti\-:1. su 
poder. Incluso cambiaba de menú según la l1\:J.sión. coml' 
no cuenta Plutarco -Plut.. \fvr. l50C'- sobre Periandro. el 
tirano de Corinto, que era capaz de tomar con unos 
compañeros de mesa -otros lrece abtos- una comida fru¡;J.I 
y sencilla, y stn embargo, tamb1én podía hacer prcpJ.rar en 
otras ocasiones grandes banquetes de carácter polittco. 
mucho más sociales ¡ complejos, destinados a im·itados 
penenecientes a este otro estamento. 
En cuanto al consumo de \ 'tttO. podemos decir que 
a sectores soc1ales dist tn los correspondteron dt fe rentes 
categorías de vino, algo que ocumó con todas la bebidas, 
y con los alimentos, ya que fueron agentes caractenZJ.dores 
de dtfere nt es grupos socia les , en suma, de pode r. 1 a 
jerarquía social de la elite romana, puesta de mamfiesto entre 
otros aspectos en el consumo de bebidJ.s alcohólicas de 
categoría, representan la última fase del ennquecimiento de 
es ta sociedad , y como hem os vis to, ca rac teri za un a 
estamentización visible. La categoría del vino, relacionada 
con la de la mesa, la recoge Cicerón -Ad Pis .. 67-, no t:mto 
sobre la relación riqueza-categoría del vino como sobre las 
propias cualidades del bebedor: 
"El mal bebedor desil o11ra a/ vi11 o, como el mal 
••mo desilo11ra al bebedor» 
Como vemos, podía identificarse todo un sistema 
de esca lones sociales a través de la vida cotidiana, de las 
mesas, el alimento y el vino. La diferenc iación social tan 
característica de la sociedad romana, no solamente afectó 
a los diferentes esca lones sociales, sino que se producía 
incluso a nivel personal, y era capaz de describir a los 
individuos a través de sus manifestaciones externas , una 
de las cuales fue la bebida. Y complicando aún más la realidad 
de l vino, más allá de ser una bebida, fue un alimento, a 
veces medicina, placer en la mesa y símbolo socia l compleJO. 
Con respecto a la diferenciación social , en lo que 
vemos nuevamente reflejadas facetas de poder, podemos 
analizar diferentes aspectos alimentarios que hacen refcrencta 
a la manifestación del poder a través de la representación 
social como son el mundo material , el servicio, los diferentes 
alimentos, la presentación de la comida y ésta en sí misma , 
y las conversaciones rea lizadas al rededor de l banquete. 
Independie ntemente de las oc upac iones pro fesionales 
urbanas, que eran muy variadas, la base social común estaba 
compuesta, como señala Andreau' , tanto sobre los libetios 
como acerca de los esclavos, por personas que rea lizaban 
ofi cios relacionados con la agricultura . Y dentro del un iverso 
doméstico , encontramos que se desa rrollan dive rsas 
ocupaciones laborales en re lación con la alimentación . Estas 
actividades domésticas solían estar muy especial izadas , 
dc>e ·n l<.Up3~1l'n ; mu) \anJdJ, , que th n 
lab'" , d • l '> co,·tn<·r, · :1 b. ie J,,_ repo,tcw., 
cJnllrcr\., .. d~. sp"'n~..:t "-, ptn 'hts 1..\ 111 -]u''-' a la t: \1:\t IWl;J 
do: degu:>.tJdort.:s . e' ........ , .,. ,,,,, Jr. 
Eliwmt>re es 3pJl de .1lnn nt r. l' ,·on un3 ·n<lmlc 
vanedaJ de ekmcnto> natura le., tJI\Io J prtxcdcneta' 'g'ul 
como anim3l, todos ell<>s prepJrJJo, con Jtf•rcntcs gr;~d'" 
d~ sotlsti J.ci<in y cl.1h >~;tci~.m alnncntartJ 1- te h<.:ho f.1-:thlJ 
atin más IJ ele ción.) a -1ue JI e~ un una .11ta pr<>pl1r 'll>n de 
productos. los consutmdorcs ttcncn un ma) ''t mimcn1 de 
rostbtltdadcs altem.tti\ as. y p<'T tanto de uso Je 1~ ltt>cnad} 
e:-.prestón de lo ~us tos pcrs,1naks El homt-rc rc>mano ptttlü 
elegir, dcfinittvamcnte. !J fom1a de 3ltmctltars'. )'su •[c,·,·t,,n 
fue más libre en los e ·trato Sllciales en los que la falta de 
recursos no coa rt aba d trha ltbcrtad 11 las opctones 
J.lt rnemJ.nas no cstuneron ltmttJ.das por IJ dtsponibiltdad de 
comida, ya que conocemos la es pl éndida ' ancdad de lüs 
mercados romanos. sino que m;is htcn el marco l· la 
elección es nn·o dc lum tado por el en torno culturJ. I, la 
psicología tnd ividual y el gusto por cad:1 altmcnto. l a tilosot1J 
vital, delintt tvarnent c. el pcnsanuento. Pla tón Ram¡., 174 11· 
resumió esta actttud de una forma muy clara: 
t<E\p Ontáfll'nllH'II ft' . los buenos \'all a ('f>n~t r con lo.\ 
buenos» 
El poder, expuesto a través del pcnsamtcnto, tuvo 
un a re lac ión direc tamente proporctonal con sus 
mamfestacioncs altrnentarias, e trccharnente relaciOnadas 
con la moraltdad tradicional de fiu ga lidad y austeridad y 
con la di stinción tempora l entre la Rcpúbhca y el Imperio. 
La anti gua ••irtus fue e l pa ra dt gma de las cual tdades 
republi can as , de la reli gtos ida d trad tc tona l y de la 
al imentac ión sobria . La épocJ. que representa la anttgua 
nrtus, está marcada claramente por iJ. prcsencta de alón, 
que presenta a principios del s. ll a C. un panorama muy 
completo con respecto al ámbi to alimentario . Catón fue 
consciente de la influencia de la cultura gri ega en el mundo 
romano, y de los cambios que se podrían producit si se 
llegaba a integrar en su mundo. Tito Livio -A b urb., 39, C.. 
7-9- escribió, casi dos siglos después, lo que Catón había 
tntuído mucho antes, con respecto al a10 186. 
4. ALJME TA C IÓN y CELE HRA CIO NE1-i 
RELIGIOSAS 
Las fie stas fue ron otro hito mu y dtrcctam ent e 
re lacionado con el Sistema Alimentari o romano y sus 
manifestaciones de poder, ya que in trodujeron un factor de 
cambio de los patrones habitua les de.: alimcntactón que se 
repetiría regularmen te. Solían hacerse repartos altmentarios 
'J . ANDREU, «El libertO>>, en A. GIARDINA (cd.), El hombre romano, Madnd, 199 1, p. 214. 
' Dosi y Schne\1, Pasti e vasellami da IO\'o/a , Roma, 1992, p. 24, recogen algunos de estos oficios de cocina y salu, como las ocupaciones propla'i 
del nomenclator. opsonator. archimagirus o p11en . 
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de todo t1po obre: todo árnico , que eran los má 
aprcc1ado , f·n cuanto al llpo d~ celebraCiones, adcmas d~ 
las !1e~tas de carácter famllrar o pen>onal, como las 
cclcbrilctoncs de bodas, cumpleaños y otras, ex1s11eron una 
sene de fiesta> de carácter ptibhco, a \'CCCS de origen 
relig1oso, y en general r,le carácter militar, celebraciones y 
an1vcrsanos politico> o banquetes civicos, y entre todos 
e\los podernos contar, independientemente de las 
celebraciones pnvada~. unas ocho fíe~tas al mes, en las que 
el alimento ocupaba una parte muy importan te, lo que supone 
un alto porccnta¡e de com1da repartida fuera del ámb1to de 
las d1eta habituales. 
Un aspecto que debemos destacar con respecto a 
las ce lebraciones se refiere al gran número de fiestas públicas 
y pnvadas repartidas a lo largo del año romano. En la mayor 
parte de ellas, como hemos v1sto, abundaban Jos sacrificios 
cruentos o incruentos, los banquetes y con frecuencia, la 
prcparactón de com1das especiales como tortas o pasteles 
para tomar en común. La mayor parte de los sacrificios 
supus1eron un aporte extra de proteínas, ya que se repartía 
la came de los an1malcs sacrificados entre el pueblo, lo que 
stgnificaba un extra más en la dicta de los ciudadanos. Este 
tipo de repartos representa ron la rncorporación de un 
alimento presttgioso -la camc-, con una consideración social 
muy superior a las dictas cotidianas, compuestas por cereales 
y hortali 7..as, complementándolas y consiguiendo que fueran 
más equilibradas gracias al alimento que era el simbolo del 
poder: la carne. Y a lo largo de todas estas celebraciones, 
vemos, prácticamente sin exccpctón, que los oficios de 
cocina y sala relacionados directamente con estas 
celebraciones, son actividades propias de esclavos, un grupo 
social muy heterogéneo, que no fue dueño de su destino ni 
de su suerte, y que presentaba como hemos podido observa~ 
en general en el mundo romano, una jerarquización sutil 
pero marcada. 
4.1 El ambiente funerario 
Las ce lebraciones fúnebres también eran motivo de 
reunión y de orga ni zación de un banquete especial, 
ca racterístico, el silicernium, que se repetía a los nueve 
días de esta primera celebración, la cena novendia/is -Petro., 
'ialn 65 Lo\ lugares de enterramiento, que se 
t·.~ractental'>an por Ul\poncr de espacios con diferentes 
<:Jtc¡:oria' rclacwnatla con las personas sepultadas, eran 
unv romplcJOS dotado con lugares donde se podían 
encontrar lndmw, en los que se celebraban estos banquetes. 
In esta~ tumbas, y u ltl largo de todo el Imperio, se han 
cnnmt1adn resto' an1111alcs, de cerdos, camero , corderos, 
con f'rccucncla 1Cduc1Jos a la mitad, simbolizando así el 
reparto !el consumo nlunentJno entre los vivos y los 
muertos. Tamb1én se han encontrado ofrendas de leche, 
\ mo, dCCitC 1 ll11CI, sí como frutos y semillas. aturalmentc, 
Jos ahmcnto> ofrecidos se encontraban en relac1ón directa 
con el poder de la fam1ha y eran mamfestación de éste 
El cristiamsmo recoge la trad1c1ón pagana del 
banquete funerano, limitándolo en su expresión alimentaria 
y dotándolo de un sentido m:ís espintual. Su expresión se 
concreta en la celebración de la Eucaristía, con el pan y el 
1'1110 como alimentos representativos de una religiosidad 
distinta a la pagana. 
Los ritos relacionados con la celebración de los 
funerales romanos eran complejos, y también incluían 
prescripciones sobre la alimentación en estas ocasiones. Si 
moría alguien en la familia, se purificaba la propia familia 
por mcd1ación del sacnficio de una cerda, y en la comida 
fúneb re o si/icemiwn, se comía la cerda sacrificada, porca 
praesenlanea, y si el muerto no se mhumaba, la fami lia 
tenía que ofrecer a Ceres otra cerda. Estos animales se 
comían durante una comida fúnebre y de carácter 
purificador. 
El menú de la comida fúnebre tenía su propia 
tradición, se comían huevos, apio, sal y aves, así como 
legumbres: habas y lentejas. Además, se volvia a purificar 
la casa y al Lar con el sacrificio de un carnero. A Jos nueve 
días se volvía a hacer otro sacrificio con libaciones de leche 
y sangre, y entonces se celebraba un nuevo banquete fúnebre 
-cena nouendialis-, en el que la familia se reunía para cenar 
en recuerdo del muerto. Pero estas cenas pronto perdieron 
su carácter fúnebre para convertirse en verdaderas fiestas. 
Los funerales de las personas ricas o importantes, podían 
tener una repercusión práctica entre sus conciudadanos, 
ya que a veces se ofrecían banquetes públicos en honor del 
fallecido, con dinero que este había dejado para dicho fin , 
incluso algunos emperadores deja ron dinero a los 
ciudadanos tras su muerte, como nos cuenta Suctonio que 
bizo César, quién dejó a cada ciudadano 300 sestercios -
Suet., Vil., Ces., 83-. 
4.2 El ambiente festivo 
La re lación de los alimentos con las celebraciones 
religiosas o familiares se manifestó a través de las ofrendas 
de alimentos a Jos dioses, y muy frecuentemente por medio 
de la celebración de banquetes rituales entre los 
concelcbrantes. Unas veces fueron de carácter festivo, y 
otras simbolizaban la muerte o el mundo de Jos muertos en 
contraposición al de los vivos. El alimento es símbolo de 
v1da, de alegría, el motivo central de muchas celebraciones, 
pero también adquiere un papel fundamenta l en las 
celebraciones funera ri as, ya que no solamente es el 
<<combustib le>) para los vivos, para el cuerpo fisico, sino 
que se consideró también un alimento de vida eterna, 
destinado a las almas de los muertos, quienes lo necesitaban 
't tlllllliH •1·1 e>clavo ... en A GIARDINA (e~.). El hombre romano ... , p. 170. 
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en el más alla'. El alimento. como vemos, es imbolo por si 
m !SinO de aspecto espirituales o relig1osos de la ' 1Ja 
humana, lo que podemos comprobar en un ejemplo e rcano 
como es la transfiguración del pan }' el vino en el Cuerpo 
de Cristo, de simbología cristiana. el altmento de nda 'tema. 
El origen de algunos ntos presentes en la Eucaristía cnsttana 
se sitúa en el stmposio griego, en el que la crátera con ·tituía 
el centro de atención, un recipiente que fue sustituido por 
el cáliz en el banquete cnsttano, tambtén con una ingular 
Importancia. La fonna de mamfestar el buen acuerdo y la 
comunicac1ón de los participantes tanto en el simpos1o como 
en la Eucarist ía, era la bebida. compues ta en ambas 
celebraciones por la misma mezcla, en panes proporcionales 
de vino y agua. 
Igua lmente , otras com1das típicamente festivas 
como la miel , las tortas y la mola snlszun -preparada por las 
Vestales romanas- simbolizaba algo más complejo que una 
mezcla de harina. sal y otros ingredientes. Era la ofrenda 
de lo más importante, el sacrificio a los dioses de aquello 
que era realmente básico para la supervivencia humana: la 
comida. Sin la comida, el hombre estaría en sus manos, y 
de hecho es lo que simboliza, la vida del hombre en mano 
de los dioses, la aceptación de que ellos dirigen y gobiernan, 
y esperando el alimento futuro, se les ofrece el alimento 
presente, el que existe. 
En las fiestas rituales romanas, cada alimento tzene 
un significado y es expresión de un pensamiento, o goza de 
una intención previa por parte del sacerdote o quién realiza 
la ofrenda. El ofrecimiento a cada dios de una serie de 
alimentos concretos y no otros, por ejemplo, de tortas 
festivas, hechas con miel, harina y aceite, o de sacrificios 
cruentos de animales jóvenes o preñadas, adquiere un sentido 
concreto cuando conocemos el simbolismo y su significado, 
aunque en muchos casos, ocurría que ellos mismos habían 
olvidado este significado debido a la antigüedad de la propia 
fies ta. El es tudio de la alimentación en distintas 
circunstancias -rel igión, ámbito doméstico, ámbito público, 
militar- y momentos históricos, puede ayudar a explicarlos 
y a comprenderlos mejor. 
Junto a las celebraciones de carácter religioso, las 
profanas también fueron importantes: juegos, teatro , 
carreras ... Las fiestas estimulaban a que la gente comiera 
en la ca lle golos in as preparadas y despachadas por 
vendedores ambu lantes. Plauto -Poen ., 6-10- recomienda 
a los espectadores comer antes de as istir al teatro. Y sabemos 
que desde fina les de la Repúb lica, los espectáculos se 
sucedían a lo largo del día, de fonna que en el mediodía se 
interrumpían para penniti r a los espectadores salir a comer. 
Otras veces, los organizadores ofrecían comida y bebida a 
los espectadores, así como los propios emperadores -S u e t. , 
Vít ., Domil, 4, 5-, que tomaron parte activa en estos juegos, 
' 
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como C lígula, que omi JUnt,, al popala,·ho, ) qu • en' a> 
a un ,abalkw que- C<>mía C<>n ap ·t1to ,u propza ra, wn. 
Tenemo. constancta J,· qu~ l)( m1 ·i no arr >j<> r gakh S<>hre 
el púbh o: alguno: c<>mcst•l>lc:-. c,,m' lu¡:ü. , dát le>. qu ''"· 
nue . gallina> o ¡x>llo y tamh1~n otro r ¡:ato :u t. lit., 
Sa. 11. 2: J lt, D m u , -l. 1-. ! .a ,· na. d ''" ¡:laJ1aJor ., 
la YÍspcra del combate eran celebrada' pút>hcamcnte. se k. 
ofre ian cena. C'-'\UI ·1tJs, on ' irw ~ <muJa abundante ) 
bien preparada. ) como la entrada para 'crks fc,tcpr lo 
que ¡x.-.Jia ser ·u tiltzma e ·na. era J · ,-aradcr púl>h<'<>. lo 
enrargados J prepararla ·e ocupat>an Jc que el scrYICIO de 
mesa y la prop1a comida fuera de calidad 
S.ALl:\IE:-\TACJÓ, YCl' l.l'l R-\ 
El mundo romano no solilmcntc tu,·o 
dzferenciacionc .. ociale. de carácter mtcrno. s1no qu· 
tambicn man•festó su poder frente J otra' cultura> en 
relaczón a los ah mento . En e' te. cntzdo, ¡;,trabón comcntJ 
las grandes d1fcrcncias entre el alimento de los barbari y de 
las gen tes cl\·ilizadas: el pan. el nno y el acertc de oh' a A 
través de ellos centraremos el análzsis actual, <hfcrcnc1ador 
de ambas culturas. 
La cerveza fue una beb1da fermentada tic grano que 
se tomó tanto en Egipto como en los paises del norte de 
Europa, y aunque tamb1én se conocía en Roma. no era una 
bebida especialmente estimada. Es el poder de la ultura. 
de la civilización frente al desconocimiento, a la ignorancia 
-al menos supuesta por el mundo romano-, de otros puebos. 
Como ejemplo de alimentos que hablaban de poder tenernos 
la cerveza, por ejemplo, la cual se cons1dcraba una bcbzda 
de bárbaros. Plznio -N.H, 14 , 149- recoge la bárbar¡¡ 1 
costumbre de tomar bebidas de grano fennentado, las cuales 
se hacían en la Galia , en Egipto y en la Península Ibérica. 
Estrabón -Geog., 3, 7, Cl55- identifica a los montañeses 
del norte de la Pen ínsula como el grupo que bebfa 
habitualmente cerveza, y ocasionalmente, vi no. A pe ar de 
lo escasamente cons1derada que estuvo esta bebida en 
Roma, la producción y venta de cerve1.a en epoca Imperial 
está confirmada por una inscripción votzva a Augusto en el 
s. 1, por un so ldado que cruzó el Rhin y que era 11egotitztor 
cervesarius. Pero no tanto en Italia , como ve mos, su1o en 
las provincias del norte, donde ya era tradicional el consumo 
de la cerveza. También en Eg1pto el consumo de la cervez¡¡ 
era cotidiano desde época muy temprana, y como en otros 
lugares, la cerveza se preparaba a partir de la fem1enta ción 
de los granos de cebada, la cual se activaba por las levaduras 
aparecidas a través de los procesos técnicos culinarios, pero 
también debido a las altas temperaturas del país. 
El siguiente alimento que actuó corno difcrcnciadoz 
cultural, fue la grasa, en forma de aecrte o mantequilla . La 
segunda era básica para la alimentación de los pueblos 
Un concepto que no fue exclusivo del mundo romano, ya que para los egipcios el alimento también era importante durante el tránsito del alma. 
1 
E. EPEITX, (( El valor simbólico de los alimentos: el caso de la leche)~ , Alimentación y cultum Actas del Cong reso Internacional, 1 tucsca, l 998, 
p. 463. 
' 
.\() AMBC S 
barbaros, al contrano del háb11o de consumo rumano, ya 
que e 10s ultunos apenas consumieron leche ni sus 
denvados, con e¡¡cepe~ón de un alto consumo de quesos. 
Se buscó la manera de orgamzar la producción láctea y el 
aprovcchanuento de tt> denvados, sm embargo, no 
produJeron mantequilla, considerada por la ci•·ihzación 
romana un ejemplo de altmento poco avanzado 
culturdlrncntc, por lo que la postura del hombre romano a 
este: rc:>pccto fue clara, teniendo no solamente la mantcqu11la, 
sino wmb1én la ccrveta una consideración de alimentos de 
segunda categoría, alimentos <•de bárbaros". Pero que no 
se uhh7ara no 1mplica neccsanamente que se desconociera 
la forma de prepac1ón, y Phmo -N..If.,ll, 238-39- tamb1én 
recoge la preparación de la mantequtlla, a la que llama 
poéticamente ucspuma de la leche», y describe el proceso 
de preparación Fste producto no solamente se utilizaba en 
alimentaciÓn, smo también para suavizar la p1cl, costumbre 
que llevaban a la práct1ca tanto los miembros de los pueblos 
bárbaros como lo~ ndlos romanos. 
6. J)JFEnENTES ÉPOCAS, DIVEf{SA SIMBOLOGÍA 
Y REPIU~SE;\'TACIÓN 
La alimcntac16n es un fenómeno dmámico, y a la 
vez definido por un carácter de permanencia en algunos 
aspectos. Y es que también la tradición, lo que se ha comido 
en la infancia tanto del individuo como de una sociedad, 
culturalmente hablando, tiene un peso a lo largo de la vida 
de esa persona o sociedad. Observamos que no todo es 
evolución y camb1o, y que, de hecho, muchos hábitos y 
comidas llegan casi intac tos a nosotros, marcando una linea 
a través del tiempo entre Roma y los pobladores del 
Mediterráneo actual. 
Con excepciones muy detenninadas, que podemos 
concretar en ciertos productos, casi siempre podemos ver 
cómo se aceptan las novedades sin rechazar las tradiciones, 
es decir, cómo se añad ían ali mentos nuevos a los ya 
utilizados, aunque era posible modificar la forma de 
consumo, lo que se observa en las cantidades, en las formas 
o en el tipo de preparación. Algunos de estos productos 
representan tan alto grado de primitivismo' que hoy no se 
consumen: la bellota, por ejemplo, es el símbolo de la Roma 
más antiguJ Fue objeto de alus1ón en lo · satíricos y poetas 
de cpot'a p(>stcnor, que aún nmcebían este fnlto como lo 
mh haJn que un ser humano podía comer. lloy no se comen 
las bellotas, se dcJiln para lo. ammalcs en el campo, 
b.i-.c.unente para aluncntar " los cerdos. En el mundo 
romano fuewn el ~unbolo alunentario de lo más rústico y 
ba]'l que un hombre podía comer l'abú, de alguna forma, 
cr.111 el uahmento para 1,1, cerdos», y no para las personas, 
cu,mdo poJrla ser liiiO nüs dentro de los muchos que e:~.istcn 
en los bosque., mediterráneos de enema, como de hecho 
fue durante mucho. s1glos antcnorcs. Es un fruto que 
eJemplifica cómo el pensamiento humano y el 
comportamiento cultural sobre la alimentación hace que se 
acepten o rechacen algunas comidas que son potencialmente 
alimenticias para el consumo humano. Lo comestible no 
s1empre es objeto de ahmentación, porque el hombre es 
dueño de una Importante opc1ón, la de rechazarlo, lo que 
nos 1nd1ca cómo los Sistemas Alimentanos forman parte de 
un pensamiento, de una forma de entender la vida y de 
comportarse ante las posibilidades alimentarias en relación 
con esta forma de entender la alimentación. 
En el grupo de los Sistemas Alimentarios 
característicos del Meditemineo podemos observar este 
comportamiento selectivo sobre algunos alimentos que han 
s1do comestibles, que tienen capacidad de transformación 
-como el fruto crudo o hecho harina, preparado en conserva, 
guisado, etc.· y que sin embargo pierden culturalmentc 
hablando su valor hasta llegar a ser únicamente «comida de 
cerdos>>. 
Algunos al imentos, incluso, han pennanecido a lo 
largo del tiempo, por ejemplo, la tríada mediterránea través 
de la permanencia de algunos alimentos como ejemplo básico 
de nuestra alimentación, dando fom1a flsica incluso, a los 
alimentos espirituales cristianos: el aceite, el pan y el vino, 
que representan no solamente una forma de alimentarse, 
sino la forma de expresión de una cultura heredera del mundo 
romano, cuyas bases alimentarias cont inúan funcionando, 
además de fonnar pane de un Sistema Alimentario, de forma 
simbólica, expresando asila continuidad a través del tiempo 
de algunas tradiciones cuyas raíces se encuentran en la 
Antigüedad Clásica. Así, a través de las formas con que 
éstos se han preparado, las mezclas, composiciones, 
variaciones, encontramos el hilo conductor de la 
alimentación heredera de la cultura romana. Aunque el 
Sistema Alimentario actua l es una compleja mezcla de 
intemacionalización de las comidas y de hábitos relacionados 
con nuestra propia tradición mediterránea, responde en cierta 
manera a las características de algunos hábitos de origen 
romano. Por esta razón, es necesario destacar la importancia 
de Roma como cultura unificadora prácticamente en toda 
Europa y creadora, además, de una organización eficiente 
y prolongada. Sin erradicar hábitos alimentarios anteriores, 
los suyos se asentaron en los territorios más profundamente 
romanizados, llegando a formar parte de los Sistemas 
Alimentarios de estos espacios geográficos. 
El examen de las distintas fonnas de alimentación 
en las diferentes culturas revela una gran cantidad de datos 
sobre las relaciones de poder, sobre la propia comunidad y 
su personalidad, sobre la construcción de la fam ilia , los 
sistemas de significado y comunicación, sobre el concepto 
de sexo, sexualidad y género. El estudio de las fom1as de 
alimentación ha contribuido a la comprensión de la 
IIC'~Uvamcntc, -.:dn1o sti\:tla rous~llnC-Samat, 1/iswrr of Food, Cornwall, 2000, p. 125, la presencia eJe Ciertos alimentos como el pan 
fttn'ICnt.h.l..~. hln .. u.lu hlh.\) funJamcntal~s en el pnxe)ú Cl\-"lhzador del hombre, frente a otros aluncntos como es el caso de la bellota que representan 
t1'pt"~h'' almlt"ntarnl~ t.le c;mh:1er arcaico. 
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personalidad humana a trJI'és de las cultur:1s ~ los d1stmt ,, 
periodos históricos. Con respecto a la e,·oluc1ón histónca 
de los Sistemas Alimentarios. que l'an mod1 flcJndo e 
mamfiestamente a tran!s de la histona. iJ apanc1ón d •1 
Crisuanismo en Roma fue un Importante factor que tun• 
repercusiÓn sobre la modificación de las dietas, ) que se 
produJO sobre todo a panu de la com·ersión de Constantino 
en el312, debido en gran parte a la aparición de los conceptos 
de sacrificio y frugalidad que se pusieron en práct1ca como 
parte de un concepto cnsllano de \'ida. 
Hemos ido \'iendo cómo el alimento fue en Roma 
una forma de expresión de poder, que hemos podido \'Cr 
representado a través de distintos y compleJOS aspectos 
tanto del ser humano como de culturas y soc1edades 
históricas. Podemos, definitivamente. decir que todo el 
conjunto de aspectos relacionados con el mw1do alimentano, 
conforma toda una tipología de RepresentaciÓn y Poder del 
ser humano a través del alimento y de los actos relaciOnados 
con aquel en el Mundo Antiguo. 
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